MIS SENSACIONES COMO CIUDADANO ISRAELÍ,

                                                                                     por Marcelo Dorfsman

(desde Ierushalaim)

Martes 16 de agosto de 2005 

¡Hola a todos!

Falta un poco menos de dos horas para que venza el plazo y comience la evacuación de aquellos que no lo hayan hecho voluntariamente hasta ese entonces. 

Lo que ocurre hoy en Israel es posiblemente una de las batallas más importantes que tuvo esta sociedad. Más significativa posiblemente que todas las guerras libradas hasta hoy -guerras crueles, con víctimas y actos de heroísmo, contra un enemigo que se distinguía claramente en el horizonte-. 

La de hoy es la más cruel de las guerras, en la que posiblemente se juega el destino de nuestro pueblo. 

Ayer fue Tisha Beav, y en Israel se mencionó reiteradamente que el Segundo Templo, es decir, el segundo Estado Independiente de nuestro pueblo, fue destruido -según la tradición- por "Sinat Jinam", es decir, por el odio gratuito entre hermanos. 

Hoy asistimos a la culminación de meses de enfrentamientos, verbales y físicos, entre dos sectores claramente diferenciados en la sociedad israelí y, posiblemente, en el pueblo judío todo. Los "naranjas" -predominantemente religiosos- claramente de derecha. Gente que cree en el sueño de Eretz Israel Hashlema, en el mandato divino sobre todo Eretz Israel, y que "no hace cuentas", lo que significa seguir poblando un pedazo de tierra que, como Gaza, no tiene NINGUNA posibilidad racional de ser colonizado seriamente. 

Por el otro lado los "azules" -la mayoría silenciosa-, gente políticamente moderada desde una derecha que apoya a Sharon tibiamente por motivos tácticos, hasta una izquierda que cree que este es sólo el primer paso, gente sin "compromisos" con Eretz Israel Hashlema y que piensa que sólo de esta manera es posible defender el sueño de Medinat Israel como Estado Judío. 

La tierra prometida a Abraham, frente al Estado Judío de los más pragmáticos Hertzl y Ben Gurion. 

Asistimos a escenas grotescas: gente que quiere quedarse en Gaza bajo la ANP, gente que declaró en Kfar Darom la "Autonomía Judía", gente que hoy todavía no había empezado a empacar…

Asistimos a escenas escalofriantes: chicos de 14 a 16 años formando barreras humanas frente a soldados y policías, una nena de no más de 7 años que paró a un jeep militar en la mitad del camino y no lo dejó pasar, y los activistas de derecha infiltrados en las colonias que no dejan salir a los colonos que sí quieren evacuar por propia voluntad…

Asistimos a escenas conmovedoras: colonos que empacan con lágrimas en los ojos, que desarman y destruyen sus talleres, invernaderos, pertenencias de años y años de trabajo y construcción, soldados con lágrimas en los ojos escuchando los pedidos, los argumentos, los gritos y los llantos de mujeres que los increpan cruelmente. 

(En este momento entrevistan a una mujer de Neve Dekalim, el núcleo más duro de resistencia. Esta mujer fue evacuada en el año 1982 de Yamit, y hoy esta acá, con no sé cuántos hijos, no empacó nada, no sabe a donde irán ni ella ni sus hijos...)  

Pero asistimos también a buenas señales que se expresan en los llamados a la unión, no en las cúpulas sino en la gente común. Los soldados abrazan a los colonos, y estos besan a los policías que vienen a evacuarlos. El clima general es más de dolor que de enfrentamiento, más de duelo que de odio. Salvo en los pequeños grupos más radicalizados, en la derecha extrema judía que no tiene nada que envidiar a ninguna otra. 

Decía que esta es la guerra más difícil justamente porque es el momento en que este pueblo, esta sociedad, tiene que decidir -o por lo menos empezar a decidir- qué es lo que exactamente quiere ser y cómo: un Estado democrático o un Estado Halájico, un Estado Judío o un Estado "para todos sus ciudadanos"… y cómo se compatibiliza exactamente el concepto de Estado Judío con el de Estado Democrático (y ojo, no es que estoy en contra de lo primero sino todo lo contrario…) 

En momentos de crisis tan profunda, sólo la sensatez y la moderación pueden traer un poco de claridad. 

Son las 22.55 hs. y en un poco más de una hora empiezan los momentos decisivos. 

Espero que también esta prueba podamos pasarla exitosamente. 

¡¡¡Un abrazo a todos!!!
Marcelo.

 

Miércoles 17 de agosto de 2005

¡Hola a todos! 

Hoy empezó, como ustedes saben, la hinatkut  "en serio". Cientos y miles de soldados y policías, chicos y chicas de 18 y 19 años, evacuando unos pocos cientos de familias de sus hogares. 

Hoy se vieron escenas conmovedoras hasta las lágrimas, situaciones indignantes, un atentado judío (y ya van dos) contra gente inocente, amenazas de suicidio, un intento de suicidio, y situaciones grotescas y groseras. 

Pero prevaleció la no violencia, la sensación de que a pesar de todo estamos todos del mismo lado, la autocontención de uno y otro lado (siempre con las consabidas excepciones…)

Katzav y Sharon aparecieron en una "improvisada" conferencia de prensa, expresando su pesar por todo lo ocurrido. Sharon pidió que no se ataque a los soldados y a los policías por lo que ocurre, sino que se ataque sólo a él... 

Pensaba que, en realidad, por un lado todo esto es fruto de una gran tragedia histórica. Esa sensación de que tenemos un derecho innato y divino sobre esta tierra, sobre la totalidad de esta tierra, y entonces es nuestro "deber" conquistarla, como en las "buenas épocas" de Moisés y de Ioshúa. Desde poco después del ´67 nos dedicamos -la sociedad israelí se dedicó- a la colonización de las tierras conquistadas, y uno de los "pioneros" del proyecto fue el mismo Peres, que hoy apoya regresar a las fronteras del ´67. 

Desde esa época la mayoría de la sociedad apoyó la nueva empresa sionista, sin pensar en costos ni en consecuencias. Y hoy, esa gente que alguna vez personificó al nuevo Jalutz, al nuevo pionero que corporizaba una nueva conquista de la tierra, se convierte en una especie de "villano" que, con su casi infantil insistencia de quedarse en su casa y resistir la "Gzera" (como se la llama, al igual que las gzerot antisemitas de la Edad Media) entorpece y torpedea las decisiones legales de un gobierno democrático. 

Hoy vimos la tragedia, y la vamos a seguir viendo unos cuantos días más, hasta la próxima "hinatkut". Dos amigos del colegio se encuentran en la puerta de la casa. Uno, el soldado que viene a evacuar. El otro, el que resiste. Abrazos y lágrimas, que terminan con el soldado desmayado y pidiendo, una vez repuesto, cambio de destino. Al evacuado se lo lleva otro oficial. 

Una familia que sale llorando, la madre, los chicos (son cinco o seis), el  padre con las manos levantadas y un maguen david naranja en el pecho… ¿qué les recuerda?

Un padre que se niega a salir. La familia sale primero, el sólo acepta salir si lo llevan arrastrado, con las piernas para adelante. 

Una mujer que le increpa a una soldado: mirame a los ojos y recordame por los próximos 60 años, mirá a mi hijo, al que también estás echando... La mujer se va, la soldado se va también detrás de un camión, se quiebra y llora desconsoladamente. 

Un hombre que resiste desde la ventana y sacude a su hijo de un año como si fuera una bandera. 

Una mujer escupe la bandera e insulta al oficial que la mira sin responder. 

En cada lugar, la sinagoga es el lugar de encuentro, de consuelo, de resistencia. El rabino es el líder y la tefilá, el refugio. Rezan, rezan y rezan… rezos de duelo y de alabanza. De duelo especialmente. Y cuando salen de sus casas, en el momento de la evacuación, se rasgan las vestiduras. Y en muchos de esos lugares, los soldados rezan abrazados a los colonos, y lloran, lloran con ellos y más que ellos, porque sobre ellos cae una parte pesada de esta tragedia. Ellos tienen que evacuar, es decir, ellos tienen que des-hacer en el campo, lo que generaciones de "iluminados" hicieron, sin considerar como decía anteriormente, costos ni consecuencias. Cuando Yoshua Leibobich dijo en el ´67 que la conquista era la perdición de la sociedad israelí, todos lo tildaron de "loco". No estaba tan equivocado...

Bueno, los que hayan llegado hasta acá con la lectura, espero no se hayan aburrido y que estas líneas les sean de utilidad para compartir mis sensaciones y experiencia en este episodio tan importante para todos nosotros. 

¡Un abrazo!
Marcelo.

Jueves 18 de agosto de 2005.

¡Hola a todos!
Segundo día de evacuación forzada. Y podemos decir que, pese a todo, la situación está bastante controlada. En este momento casi todos los asentamientos están ya evacuados o casi vacíos, y quedan 4 o 5 para la semana próxima, entre ellos, Netzarim que promete resistir. 

La mañana empezó pesada. En Kfar Darom, los padres mandaron a los chicos al Jardín -ultimatum del ejército por medio-, como si nada ocurriera. Los soldados (chicos y chicas de 18-19 años) entraron al Jardín, luego de esperar pacientemente, "interrumpiendo la clase" que daba la maestra, y se llevaban cuidadosamente a cada chico. ¿A dónde? No sé, los padres los mandaron irresponsablemente y el ejército se tuvo que hacer cargo, también, de ubicarlos con sus familias. 

Las cámaras mostraban a los soldados golpeando las puertas y entrando en casas que, como la mía o la de ustedes, estaban ordenadas, limpias, con las heladeras llenas y los adornos en los estantes, como si nada más fuera a pasar ese día. Una vez evacuadas las familias, las casas quedan bajo vigilancia hasta que una empresa retira las pertenencias, las ponen en conteiners y los llevan a sus dueños.  

Por la tarde, en Neve Dekalim, un grupo se "fortificó" en un Beit Kneset, blandiendo armas estratégicas: La Torá, los tefilín, los cánticos y las increpaciones, por momentos alzadas y en general injustas, hacia esos chicos que, en muchos casos tan creyentes como ellos, están sirviendo a su patria.

La escena grotesca del día: un tal Arie Itzjaki de un asentamiento minúsculo, junto a 50 o 60 seguidores (en general adolescentes que vinieron a la "colonia de verano") proclamó la Autonomía Judía, amenazando con llamar a las Naciones Unidas y diciendo que tiene provisiones para seis meses. Hoy amenazó con un fusil y dos revólveres, por lo cual se negoció largamente con él para evitar que la cosa pase a mayores, pero finalmente él y su esposa fueron evacuados, sin pena ni gloria. 

A esta altura hay dos aspectos que quiero resaltar. En primer lugar, la actitud heroica de los soldados ante, posiblemente, el conflicto más complicado con que se tuvieron que enfrentar en sus vidas. Acá se utilizan mucho algunas palabras:  Hidavrut (charla),  Hipuk (contención),  Nejishut (determinación). 

Me cuesta imaginar cómo es estar en sus zapatos, bajo 40 grados de calor, soportando la presión increíble que ejercen sobre ellos las situaciones casi grotescas, los constantes paralelismos con la Alemania Nazi o con la caída del Segundo Templo, las increpaciones personales..  y así y todo llevar a cabo su cometido con firmeza, sin violencia. 

Me impresiona, inclusive como docente, la capacidad que muestran para enfrentarse a situaciones complejas, imprevistas e inesperadas, y de qué manera las resuelven aunque se quiebren por dentro y más de una vez en forma pública. 

El segundo aspecto es el apoyo permanente de los líderes, los oficiales, los que están a cargo en forma permanente. Aún el Comandante en Jefe del Ejército, y el Jefe de la Policía están permanentemente en las colonias, cerca de sus hombres, preguntan, intervienen, se involucran, hablan con la prensa, se hacen cargo. 

En fin, creo que esta situación tan traumática está sacando a relucir algunos de las mejores cosas de esta sociedad. Y el hecho de que hasta ahora prevalece la solidaridad sobre la violencia es mérito de ambas partes pero, en mi opinión, fundamentalmente de esos chicos de 18 o19 años que podrían ser mis hijos o los de cualquiera de ustedes, y que hoy están viviendo posiblemente la experiencia más importante de sus vidas. 

Ojalá sea para bien. 

¡Un abrazo a todos!
Marcelo.

Sábado 20 de agosto de 2005

¡Hola a todos!

Pasó la primera semana y, tal como seguramente van viendo en las noticias, los resultados son mucho mejores de los esperados y el proceso se va dando en forma acelerada y, fundamentalmente, casi sin violencia. 

Los episodios de Kfar Darom son una lamentable excepción y, aparentemente, los protagonistas de los desórdenes y de las agresiones a los soldados están presos y van a ser juzgados. 

Hoy leía que el oficial que rompió el cerco y pudo acceder primero al techo con una escalera es un oficial árabe israelí. Leía hoy su testimonio y es interesante porque como religioso (es católico) le llamaba la atención el uso que los judíos hacían de la sinagoga y de los símbolos religiosos. Bah, no es para sorprenderse. A mí, que no soy religioso, también me sorprende...

Por supuesto, a una semana del comienzo de la evacuación, empiezan a escucharse las quejas acerca de la supuesta improvisación del gobierno y de la falta de soluciones habitacionales y de otro tipo para los evacuados.

Lógicamente deben haber cuestiones de organización y logística que no funcionan en forma adecuada. También es muy difícil contentar a un tipo que hace años o décadas vive en casas de 200 a 250 m., con terreno y en muchas ocasiones, una fabulosa vista al mar. Las "caravilot" de 80 m. no les llegan a los tobillos. Pero lo más paradójico es que colonos que fueron ubicados provisoriamente en un hotel 5 estrellas en Jerusalem decían que tanto lujo no era adecuado para procesar el duelo. Como ven, es muy difícil satisfacer a un tipo que fue expulsado por la fuerza de su casa, por más que sabía que podía pasar, que se les avisó con tiempo, y que frente a la inminencia de la evacuación la mayoría de ellos no atinaron siquiera a empacar sus cosas. Pero más difícil aún cuando ese tipo no se acercó con tiempo a la autoridad responsable a fin de solicitar el dinero y comenzar con el proceso de negociación conjunta.

Cuando "acercamos la cámara" a los diálogos que sostuvieron los colonos (de cualquier edad) con los soldados y sus oficiales, vemos que la hinatkut fue bastante violenta y dramática. Los paralelismos con la Shoá y con la caída del Segundo Templo, la desilusión y el ataque verbal al ejército, al gobierno, a Sharon, y por último los ataques personales a los soldados, que buscan generar una cadena de quiebres y deserciones que finalmente no se dio, da cuenta de otro tipo de guerra, una guerra novedosa y de más largo aliento, la guerra "moral" que sabe que quizás esta batalla está perdida pero el verdadero objetivo no es Gaza ni la Margen Occidental, sino Jerusalem. Y esa es la guerra que se está librando... 

Y hablando del Segundo Templo, me pregunto si la narrativa que se construyó entorno de esa historia no será la misma que en un futuro asignará a los colonos el lugar de las víctimas y los héroes, los Jasidim, y a los soldados, al ejército y al gobierno, el lugar de los victimarios, los Mitiavnim... La misma narrativa que consideró heroicos a los suicidas de Metzada, y a la guerra sin sentido ni futuro de Rabi Akiva y Bar Kojba. 

Me pregunto también si alguien hasta ahora se animó públicamente a hacer el paralelismo entre estos colonos, que con todo el dolor y el desgarramiento, salen de sus casas abrazados a los soldados, con una indemnización y con condiciones razonables para empezar una nueva vida en su país; entre estos colonos y aquellos palestinos que, en la guerra del ´48, salieron en condiciones infinitamente diferentes, para peor. 

Algún cronista decía que la democracia y el Estado de Israel estaban derrotando al sueño de la Tierra de Israel. ¿Será verdad? Hoy parece ser que una batalla está siendo ganada, pero la guerra recién está empezando. 

Me pregunto también si en Palestina, el sueño de un Estado prevalecerá sobre el sueño de la Tierra Palestina, su "Falastin hashlema". No es necesario transmitir lo que dice el Hamas sobre esto, pero sí lo que transmite Abu Mazen, el presidente mucho más moderado. Pero cuando se escucha a Abu Mazen, por ejemplo, declamar que "esto es sólo el principio y que no pararemos hasta recuperar todo..."  Creo que el tipo sabe bien que eso no va a ser posible en las condiciones actuales y hoy escuché de él una idea bien interesante: "Hoy terminó la Jihad para recuperar el territorio, y el lunes empieza la Gran Jihad, que es la construcción de este gran país – Palestina". 

Esta semana se evacuan las colonias restantes. De ellas, se espera que Neve Dkalim y las de Shomron sean las mas duras, y por eso se preparan nuevamente para una semana complicada que, con el antecedente de Kfar Darom y los ácidos, seguirá siendo difícil y quizás aún más. Pero como decía en otro mensaje, el éxito del proyecto se ve en el abrazo y en la interacción permanente de los soldados y oficiales con la gente que los escucha y les agradece.

¿Y los palestinos cómo lo ven? En primer lugar como un gran triunfo. De quién es la pregunta: de la ANP y su resistencia…  del Hamas y los atentados, de los shahidim (a los que nosotros llamamos suicidas), etc. No importa, lo que habrá que ver es de qué manera se logra neutralizar a los grupos radicalizados, parar la guerra y dialogar. Quizás después de todo, después de la hinatkut sigan hablando Sharon y Abu Mazen como lo hicieron hasta ahora supervisando y adaptando la hinatkut también a las posibilidades de los palestinos. La capacidad que exponga Mazen para "controlar a la tropa" es esencial y será una de las piezas claves en las futuras negociaciones. 

Bueno, les mando un beso a todos.
Marcelo.

Domingo 21 de agosto de 2005
¡Hola a todos! 

En una de las colonias en las que se realizó la Hinatkut (o Hitnatkut, según quien lo diga) se dio más o menos el siguiente dialogo: 

Oficial: -Vinimos a evacuarlos. 

Rabino Huterer: (se niega a darle la mano): - Es una expulsión. Sólo la basura se evacua.

O: -Yo no lo defino de esta manera. Entiendo su dificultad, y no vamos a discutir ahora si se trata de una evacuación o de una expulsión, porque ya no es relevante. 

(Durante la charla, la esposa del Rabino y los demás miembros de la familia atacaron a los soldados presentes gritando: "¡Avergüencense! ustedes están destruyendo al Ejército") 

R:- Si te hubieran ordenado herirme, ¿también lo hubieras hecho?

O:- No lo hubiera hecho. 

R:- ¿Entonces por qué hieres mi alma? 

O:- Nosotros estamos actuando de acuerdo con la Ley del Estado de Israel. 

 

Modestamente, creo que este dialogo no tiene desperdicios y corporiza uno de los dilemas más profundos en que se debate hoy la sociedad israelí frente a la Hinatkut. 

Yo no sé si este oficial es religioso o no, ni siquiera si es judío. Como el mismo decía, a esta altura ya no es relevante. Pero el desafío que supone plantarse frente a la autoridad de un Rabino que plantea, frente al poder de la Ley del Estado, el poder de la "Ley del alma", es una de las pruebas más difíciles, más desafiantes, más profundas, con la que cientos de jóvenes hoy se enfrentan. 

Asimismo, hoy leíamos acerca de la crisis del sionismo religioso, uno de cuyos lemas fue la colonización de todo el territorio de Eretz Israel, y quien con más entusiasmo apoyó y  "se construyó" alrededor de la empresa colonizadora. Pero no sólo eso sino que también una fuerte crisis de liderazgo se vislumbra para aquellos jóvenes y no tan jóvenes que, confiando en la palabra de su rabino, esperaron hasta el último minuto en que iba a ocurrir un milagro que iba a parar el proceso. Como decía hoy un comentarista: hay rabinos que se jactaban de poder leer mejor que nadie la "letra chica" del Kadosh Baruj Hu (literal). Hoy esas familias tienen graves problemas para reubicarse una vez evacuadas, entre otras cosas porque no hicieron los trámites en los tiempos fijados. 

El diálogo que cito responde también a otra cuestión que me parece sumamente interesante para reflexionar, que es la capacidad de elaborar las pérdidas y de dar por terminados procesos de la mejor manera posible. 

La Hinatkut nos muestra diferentes modelos: Kfar Darom y Neve Dekalim son hasta ahora los casos mas problemáticos. La resistencia violenta, la imperiosa necesidad de algunos de salir literalmente por la fuerza, es decir, de salir "arrastrados" por cuatro o cinco soldados para mostrar al mundo que no son ellos los que se van sino que los echan, la agresión sufrida por los policías a manos de jóvenes que les arrojan desde basura hasta ácidos, el asesinato de gente inocente, los gritos y los insultos directos a los soldados y policías. Esa es una forma violenta de "despedirse". 

Están las despedidas también traumáticas, pero con otro tipo de violencia: por ejemplo, la familia que salió con las manos levantadas y el maguen david anaranjado en el pecho, actitud que hoy vi en otras familias pero que para mayor claridad, se pusieron un maguen david amarillo. Otra escena es la de los chicos que simularon en el jardín de su casa un cementerio con seis tumbas: una perteneciente a Paró, otra a Titus, otra a Hitler, otra a Arafat, creo que una más a Haman y la sexta quedo vacía "para que cada uno se imagine el mensaje", decía la madre, como una maestra orgullosa mostrando el collage de sus alumnos. 

Pero hoy vimos también otro tipo de despedidas, más sanas, más humanas, más sensatas (en mi opinión, lógicamente):  Atzmona, Katif y otros ishuvim evacuados hoy decidieron irse con la frente alta. En todos los casos se hizo una tefila de despedida, se sacó el Sefer Torá, se lloró, se cantaron cánticos... En una de ellas hubo un Brit Mila, donde el invitado de honor fue justamente el oficial a cargo de la evacuación, quien viene trabajando con ellos hace semanas y -por lo que decía el cronista-, tiene buena parte del mérito en esta decisión del ishuv y su despedida.

En todos estos casos, los soldados y oficiales que venían a evacuar participaron hombro a hombro en todas las ceremonias, rezaron, lloraron, se emocionaron y se abrazaron con sus hermanos, los colonos. 

Recién hablaba por teléfono con Yossi Goldstein y comentábamos entre otras cosas, las alternativas de la Hinatkut. Yo le comentaba que el martes se avecina un día difícil, porque es el turno de los ishuvim de Shomron, y ya hoy hubo altercados con activistas que están en Se Nur, uno de esos ishuvim. Él me decía que ese día va a ser una prueba fuerte para la democracia israelí. Y es verdad, tal como se ponía de manifiesto en el primer diálogo, básicamente es eso lo que está en juego y que hasta ahora, para alegría de todos, se está preservando: la preservación de un Estado de Derecho, donde la Ley está hecha para cumplirse, aún y especialmente cuando no nos gusta. Y a pesar de que hay muchos dispuestos a no cumplir la Ley, no porque sean delincuentes sino porque consideran que hay otra Ley más poderosa, son justamente esas cuestiones las que tienen que ser dirimidas para bien de todos, y creo que se está yendo en buena dirección. 

Otras buenas noticias: Abu Mazen hizo ayer un discurso inteligente. Dijo que la pequeña Jihad terminó, refiriéndose a la recuperación de Gaza, y ahora empieza la Jihad más importante, que es la construcción del Estado Palestino. Los sondeos indican hoy que recibe un fuerte apoyo de su pueblo, y que la población de Gaza está 70 a 30 contra la reanudación de los atentados. 

Informes de inteligencia indican también que en tanto los palestinos consigan el control completo de Gaza, incluyendo puerto, aeropuertos, espacio aéreo y conexión con Cisjordania (lo cual suena bastante sensato, creo), los ataques desde Gaza cesan y la lucha continua en Cisjordania. 

En ese caso, el desafío es reabrir las negociaciones y avanzar inteligentemente, lo cual no sé en qué medida se podrá llevar a cabo, o bien, esperaremos hasta la próxima Hinatkut. 

Por último, una fe de erratas: en mi mensaje de ayer, donde cité a Neve Dekalim me refería  a Netzarim, que a propósito, era considerado un bastión violento, pero durante el día de hoy parece ser que se llegaron a acuerdos para que la despedida sea mas "digna". Ojalá. 

¡¡¡Les mando un abrazo!!!
Marcelo.

Lunes 22 de agosto de 2005

¡Hola a todos!
Hoy se puede decir que es un día, otro día, histórico. Hoy se completó la Hinatkut de Gaza, es decir, hoy se puede decir que todos los colonos y los infiltrados fueron evacuados. La mayoría de los colonos mediante acuerdos, diálogo, y utilizando la fuerza de manera muy moderada, en la mayoría de los casos, como elemento disuasivo y no represivo. Los activistas de derecha, aquellos que se infiltraron para "apoyar" a los colonos, fracasaron estrepitosamente en su intento y por el contrario, en casi la totalidad de los casos, se convirtieron en un obstáculo, en un estorbo, y en una vergüenza para los mismos mitnajalim que decían apoyar. 

Hoy escuchaba a la tarde un informe acerca de los episodios de Kfar Darom, cuando 200 jóvenes "fortificados" en el techo de la sinagoga, resistieron arrojando todo tipo de objetos, entre ellos ácidos, a los soldados y policías que venían a evacuarlos. Fue uno de los episodios más violentos de la Hinatkut y que dejó un saldo de más de 45 soldados y policías heridos, algunos de ellos todavía hoy internados. 

La crónica decía que hoy se confirmó que el ácido en cuestión era soda cáustica, y encontraron en el techo de la sinagoga recipientes llenos y otros vacíos de ese ácido, comprobando que no sólo fue una acción violenta sino también planeada con anticipación. 

Uno de los jóvenes participantes de ese evento tiene 16 años (las edades predominantes eran de entre catorce y veintipico) y finalizado el informe radial, la locutora entrevistó al padre de ese joven. Ese señor vive actualmente en Kiriat Arba (Hebron) y sabía que su hijo hace cosa de un mes se había infiltrado en Gush Katia; lo alentó a lo largo de todo el camino, negó que se haya encontrado ácido, sigue alentando y apoyando lo que su hijo hizo y negó que la violencia sea de los jóvenes, afirmando  que es del ejército y de la policía que vienen a evacuar a judíos de Eretz Israel, etc. etc. La violencia no es fruto de una edad determinada, de jóvenes que, por ser jóvenes o adolescentes, están exacerbados y se rebelan ante lo que consideran injusto. Padres como estos explican estos brotes de violencia, que por suerte siguen siendo hasta hoy menores. 

El resumen del día mostraba, por otro lado, el día después. Las aplanadoras comenzaron a trabajar a pleno en las colonias evacuadas, demoliendo de manera implacable las viviendas de los colonos evacuados. En muchos casos, los colonos fueron autorizados a regresar y observar cómo su casa es demolida. En ocasiones, los mismos colonos se subieron a la aplanadora y ellos mismos se ocuparon de la demolición. ¿Por qué? Lo que ellos dicen es que quieren estar seguros, hasta el final, de que sus casas no servirán de vivienda para los palestinos. La demolición es, en mi opinión, una medida sana. Viviendas tan amplias y espaciadas servirían únicamente para la clase socialmente dominante en Gaza, los líderes políticos y los potentados locales. Pero antes de ello, la TV podría transmitir escenas de odio y destrucción corporizadas en el atentado físico a esas viviendas, lo cual sería una herida innecesaria a la sensibilidad de sus ex dueños. De este modo, el compromiso palestino es construir, en esos terrenos, viviendas más modestas pero mas adecuadas para millares de familias que hoy viven hacinadas en campos de refugiados. 

Personalmente pienso que además de eso, asistir a la demolición de la propia vivienda y participar de ella es también, para los mismos colonos, una manera sana de "cerrar el circulo", es decir, de cerrar una etapa y poder encarar con renovadas energías la apertura de la siguiente. Al mismo tiempo que se destruyen las casas, asistimos a otro espectáculo interesante: muchas familias, que no encontraron todavía soluciones habitacionales adecuadas (por mil motivos en los que no voy a entrar) comenzaron a construir "ciudades de carpas", con los mismos nombres que sus colonias hoy destruidas, o parecidos. Entonces, se ve el renacimiento de la comunidad, que se instala en terrenos linderos a ciudades y ahí se vuelven a organizar, lamiendo sus heridas. Aparece una cocina colectiva, un comedor, una secretaria, un jardín de infantes comunitario... La gente parece volver a vivir, aunque sea en forma precaria, bajo el calor abrasador del verano israelí, recuperando especialmente el sentido de comunidad y su pertenencia a ella. Podríamos decir también, en una lectura más crítica, que el hecho de que estas familias tengan que vivir en carpas después de casi dos años de anunciado el Programa, es una falta de previsión y un fracaso imperdonable en la logística montada por el gobierno. Posiblemente algo de eso hay y la historia lo relatará con mayor precisión, pero es indudablemente también fruto de la actitud de los mismos colonos y de sus líderes -laicos y rabínicos- que entendieron que no acercarse al órgano administrativo encargado de la reubicación y, por el contrario, boicotearlo hasta el ultimo día, era una parte integral de la resistencia a la medida. 

Hoy podemos analizar también esto como parte del fracaso estrepitoso, tanto de los rabinos más radicalizados como de los líderes de Moetzet Yesha (el Consejo representativo de las colonias, que hoy pasaría a ser Yehosh - Yehuda y Shomron, ¿sin Gaza?) hoy casi desaparecidos, y de los líderes del Likud que se opusieron a la Hinatkut, en especial Uzi Landau, que quedó prácticamente aislado, y Netanyahu, que hoy se desayuna con encuestas que lo muestran nuevamente por debajo de Sharon en la interna del Likud. Pero de los políticos no tenemos que sorprendernos, dado que es natural que algunos fracasen, otros triunfen, y al otro día todo se da vuelta y la vida sigue... acá como en todas partes. ¿Pero los rabinos? Se supone que no son políticos sino lideres espirituales, que guían a sus fieles por el camino de la fe y de la verdad, su verdad. La gente se pregunta dónde están hoy, en la derrota, cuando todos sus vaticinios fracasaron, y la gente finalmente abandonó sus hogares. Dónde están en la hora de duelo, ante la necesidad del consuelo necesario. No hablo por supuesto de todos, ya que una buena parte de ellos acompañó y acompaña a sus fieles en todo momento y muchos de ellos también fueron parte de las negociaciones y protagonistas de las despedidas dolorosas pero dignas en cada asentamiento. Pero los más relevantes, los más mediáticos antes de la Hinatkut, esos ahora no están, no se los ve, no responden a la grave responsabilidad que asumieron. 

Hace un rato, la TV reportó que Abu Mazen se comunicó con Sharon, lo felicitó por el paso dado y bregó por una vuelta de página en las relaciones entre la ANP e Israel y por la rápida vuelta a la mesa de negociaciones. Quedaron en encontrarse en poco tiempo. 

Hoy por la noche, casi madrugada en que escribo estas líneas, y antes de que comience la ultima etapa en la Hinatkut, la correspondiente a los asentamientos de Shomron y que promete ser muy dura, hoy se puede decir que la democracia israelí sale fortalecida de todo esto, que la Ley prevaleció, pero también la sensación de que a pesar de las profundas diferencias que dividen a amplios sectores de esta sociedad, también prevaleció el sentido de unión y de unidad, corporizados en un ejército y una policía cuyos miembros -chicos y chicas de 18 a 20 años- dieron ejemplo de humanidad, de entereza y de sensibilidad en las horas más difíciles de la sociedad israelí en general, y de cada uno de ellos en particular. 

¡Les mando un abrazo!
Marcelo.
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